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Queridos hermanos y hermanas: 
Hoy escuchamos una narración poderosa. Como Dios puede manifestarse en la humildad de la 
carne. 
Dios hace maravillas para mostrar su amor. Muchos misterios para nosotros son imposibles, pero 
no para Dios. 
Dios toma la iniciativa para mostrarse a su pueblo y decir cuanto nos ama. 
 
Celebrar la solemnidad de la Inmaculada Concepción, no es quien tuvo el privilegio solamente, 
sino lo que Dios nos da a través de esta celebración. 
No podemos quedarnos solamente admirados y pensar que bendición tan grande tuvo la Virgen 
María, sino todo lo que recibimos a través de su Inmaculada persona. 
 
María, la joven de Nazaret que siempre sirvió con humildad y sencillez al templo, es la elegida 
por el Señor para ser la Madre de Jesús y realizar en ella el plan de Salvación.  
El evangelio de San Lucas nos da, el testimonio de cómo María recibió el mensaje y la voluntad 
de Dios.  
Es un encuentro de amor, de servicio, de disposición, de entrega, de madurez, de apertura, de 
obediencia, por supuesto, María nunca cuestiono el mensaje, ni mucho menos puso a prueba la 
presencia divina, sino todo lo contrario con mucha inocencia y humildad escucho el misterioso 
mensaje para ponerlo en practica. 
La Virgen inmaculada, es por su inocencia, su apertura, su oración y sencillez. Ya que Dios la 
preparo desde su Concepción hasta el momento de clamar, “aquí estoy Señor, para hacer tu 
voluntad, hágase en mi según tu palabra”.  
 
Los Santos Padres a través de los siglos han proclamado la maravillas del Señor en la 
Inmaculada Virgen María, como algunos de ellos: 
 
San Pedro Crisologo: "...la Virgen se ha convertido verdaderamente en madre de los vivientes 
mediante la gracia, Ella que era madre de quienes por naturaleza estaban destinados a la muerte" 
(Sermon 140) 
 
El sacerdote Sedulio: "Una sola ha sido la mujer por la que se abrió la puerta a la muerte y una 
sola es también la mujer a través de la cual vuelve la vida". (Himno 1, 5-8) 
 
San Cirilo de Jerusalén: "Por medio de la Virgen Eva entró la muerte; era necesario que por 
medio de una virgen, es decir, de la Virgen Maria, viniera la vida...". (Catequesis, XII, 15; PG 
33, 741). 
 
El Pseudo-Gregorio Niceno: "...de la Virgen Santa ha florecido el árbol de la vida y de la 



gracia... De hecho, la Virgen Santa se ha hecho manantial de vida para nosotros... En María 
solamente, inmaculada y siempre virgen, floreció para nosotros el retorno de la vida, ya que sola 
ella fue tan pura en el cuerpo y en el alma, que con mente serena respondió al ángel...". (Homilia, 
La Piana, 548-563). 
 
Algunos textos extraídos de la Liturgia de la Iglesia Oriental del I al VI siglo 
 
"Por Eva la corrupción, por ti la incorruptibilidad; por aquella la muerte, por ti, en cambio, la 
vida... ¡El Médico, Jesús, ha venido a nosotros por ti!, para curarnos a todos, como Dios, y 
salvarnos. (Kondakia a la Madre de Dios Virgen; BZ 58,329-332). 
 
"...Oh, Virgen doncella inmaculada, salva a quienes en ti buscan refugio". (Megalinaria Festivos 
- Himno para la Navidad; BZ 18, 347). 
 
La Inmaculada Concepción explicada por San Alfonso María de Ligorio: 
Grande fue la ruina que el pecado de Adán trajo a los seres humanos, pues al perder la gracia o 
amistad con Dios se perdieron también muchísimos bienes que con la gracia iban a venir, y en 
cambio llegaron muchos males. 
 
Pero quiso Dios hacer una excepción y librar de la mancha del pecado original a la Santísima 
Virgen a la que Él había destinado para ser madre del segundo Adán, Jesucristo, el cual venía a 
reparar los daños que causó el primer Adán. 
 
Veamos cómo convenía que Dios librara de la mancha del pecado original a la Virgen María. El 
Padre como a su Hija preferida. El Hijo como a su Madre Santísima, y el Espíritu Santo como a 
la que había de ser Sagrario de la divinidad. 
 
PUNTO I: Convenía al Padre Celestial preservar de toda mancha a María Santísima, porque Ella 
es su hija preferida. 
 
Ella puede repetir lo que la Sagrada Escritura dice de la Sabiduría: "yo he salido de la boca del 
Altísimo" (Ecl. 24, 3). Ella fue la predestinada por los divinos decretos para ser la madre del 
Redentor del mundo. No convenía de ninguna manera que la Hija preferida del Padre Celestial 
fuera ni siquiera por muy poco tiempo esclava de Satanás. San Dionisio de Alejandría dice que 
nosotros mientras tuvimos la mancha del pecado original éramos hijos de la muerte, pero que la 
Virgen María desde su primer instante fue hija de la vida. 
 
San Juan Damasceno, afirma que la Virgen colaboró siendo mediadora de paz entre Dios y 
nosotros y que en esto se asemeja al Arca de Noé: en que los que en ella se refugian se salvan de 
la catástrofe; aunque con una diferencia: que el Arca de Noé solo libró de perecer a ocho 
personas, mientras que la Madre de Dios libra a todos los que en Ella busquen refugio, aunque 
sean miles de millones. 
 
San Atanasio llama a María: "nueva Eva, y Madre de la vida", en contraposición a la antigua Eva 
que nos trajo la muerte. San Teófilo le dice: "Salve, tú que has alejado la tristeza que Eva nos 
había dejado". San Basilio la llama "pacificadora entre Dios y los seres humanos" y San Efrén la 



felicita como: "pacificadora del mundo". 
 
Convenía que María no tuviera la mancha del pecado original porque ella estaba destinada a 
llevar entre sus brazos al que iba a pisar la cabeza del enemigo infernal, según la promesa que 
Dios hizo en el Paraíso terrenal, cuando le dijo a la serpiente: "Pondré enemistad entre ti y la 
mujer, entre su descendencia y la tuya, y la descendencia de Ella te pisará la cabeza" (Génesis 3). 
Si María iba a ser la mujer fuerte que traería al que iba a aplastar la cabeza de Lucifer, convenía 
que Ella no estuviera ni siquiera por poco tiempo manchada con el pecado con el cual Lucifer 
manchó el alma de nuestros primeros padres. La que nos iba a ayudar a librarnos de toda mancha 
de pecado convenía que no tuviera ninguna mancha de pecado. 
 
San Buenaventura dice: "Convenía que María que venía a librarnos de la vergüenza de estar 
manchados con el pecado, lograra verse libre de las derrotas que el demonio proporciona". 
 
Pero la razón principal por la cual convenía que el Padre Celestial librara a María de todo pecado 
es porque la tenía destinada a ser Madre de su Santísimo Hijo. San Bernardino decía que si no 
hubiera otros motivos bastaría este: que por el honor de su Hijo que es Dios, al Padre Celestial le 
convenía librar a María de toda mancha de pecado. 
 
Santo Tomás enseña que lo que se consagra totalmente a Dios debe ser santo y libre de toda 
mancha. ¿Y qué creatura humana ha sido consagrada más perfectamente a Dios que la Virgen 
María? El rey David decía que un templo no se destina para los seres humanos solamente, sino 
sobretodo para Dios (1 Crónicas 29) y así también el Creador que formó a la Santísima Virgen 
con un fin principal: ser Madre de su Santísimo, seguramente adornó su alma con los más bellos 
adornos, y entre todos, el mejor: el estar libre de toda mancha de pecado, para que fuera digna 
morada donde iba a vivir nueve meses el Salvador del mundo. 
 
PUNTO II: Convenía al Hijo de Dios preservar a su Santísima Madre de toda mancha de 
pecado. 
 
No se concede a los hijos poder escoger a su propia madre ni elegir qué tan santa debe ser. Pero 
si ello se nos permitiera, nosotros no iríamos a escoger por madre a quien no fuera bien santa y 
bien amiga de Dios. ¿Y Jesús que fue el Único Hijo que pudo escoger a su propia Madre y 
crearla según su parecer, no iba a hacer que la que le diera su naturaleza humana y lo 
acompañara cariñosamente durante toda su vida mortal fuera una mujer extraordinariamente pura 
y totalmente libre de toda mancha de pecado? 
 
Cuando el Creador determinó que su Hijo naciera de una mujer, escogió a la que más convenía a 
su Altísima dignidad, dice San Bernardo. Y siendo conveniente que la Madre de un Redentor 
Purísimo fuera Ella también totalmente pura, así la hizo Nuestro Señor. 
 
La Carta a los Hebreos dice: "Tal convenía que fuera nuestro Pontífice: santo, inocente, sin 
mancha de pecado, apartado de los pecadores" (Hebr. 7, 26). ¿Y la Madre de este Pontífice 
Supremo no convenía que fuera también Santa, inocente, sin mancha? ¿Y cómo se hubiera 
podido afirmar que Jesucristo estaba "apartado delos pecadores" si hubiera tenido una Madre 
pecadora? 



 
San Ambrosio enseña: "Jesucristo eligió a María por Madre, no en la tierra, sino ya desde el 
cielo, y para morar en Ella y nacer de Ella y vivir acompañado por Ella, la llenó totalmente de 
santidad y de pureza". Y este santo se atreve a llamar a María 'Mansión Celestial', no porque Ella 
no fuera humana, sino porque el Señor la adornó con cualidades celestiales para ser mansión 
donde viviera el Hijo de Dios. 
 
Santa Brígida dice que en una revelación oyó que María superaba a los ángeles en santidad por 
estar destinada a traer al mundo al Redentor. 
Y la misma santa añade: "María fue concebida sin mancha del pecado original, para que de Ella 
naciera el Hijo de Dios, también sin mancha alguna. Jesús no quiso permitir que la Madre de la 
cual iba a nacer, tuviera ni siquiera por breve tiempo, la mancha del pecado en su alma. 
 
Los santos dicen que Dios libró a la Virgen María de padecer la podredumbre de un sepulcro, 
porque hubiera sido una deshonra para Jesucristo que su Madre se pudriera en una tumba. Pues si 
hubiera sido deshonroso para Jesucristo que su Madre sufriera la podredumbre de un sepulcro, 
mucho más deshonroso hubiera sido para Él que María hubiera tenido en su alma, aunque fuera 
por poco tiempo, la podredumbre del pecado. Hubiera sido verdaderamente deshonroso para 
Cristo encarnarse en una madre manchada por el pecado, y esclava de los enemigos del alma. 
 
PUNTO III: Convenía al Espíritu Santo que María fuera totalmente libre de toda mancha de 
pecado. 
 
Santo Tomás llama a María: "Sagrario del Espíritu Santo". Varios santos la llaman "Templo del 
Espíritu Santo". Pues bien, el Espíritu Santo estaría más contento y más satisfecho si el Sagrario 
o el templo donde iba a habitar era totalmente libre de toda mancha de pecado. Por eso Dios libró 
a María de toda mancha pecaminosa. 
 
En el Cantar de los Cantares se dice algo que le corresponde muy bien a María Santísima: "Eres 
totalmente hermosa y en ti no hay mancha alguna ni defecto" (Cant. 4, 7) y también: Tu eres 
como un huerto cerrado a donde no han llegado los enemigos a hacer mal, y eres como una 
fuente sellada que nadie ha podido contaminar (Cant. 4, 12).  
 
San Bernardo dice que el Espíritu Santo que es el autor principal de la Sagrada Biblia, afirmó 
esto de la Santísima Virgen. Y en el Libro Sagrado sigue diciendo: "Las jóvenes son muchas, 
pero una sola es mi paloma, la perfectamente pura" (Cant. 6, 7). 
 
Por eso el Ángel le dijo al saludarla "Salve, llena de gracia". San Sofronio dice que a las demás 
creaturas les concede Dios mucha gracia y bendición, pero que a María la llenó totalmente de su 
gracia. Y si estaba llena de gracia de Dios no podía tener mancha de pecado en su alma. 
 
San Pedro Damián afirma: "La que Dios eligió para ser Madre de su Hijo debía tener su alma 
totalmente llena del Espíritu Santo". Y por lo tanto sin sitio para la mancha del pecado. 
 
Los Santos afirman: "María estuvo siempre llena de luz espiritual en el alma, y nunca tuvo 
tinieblas de pecado en su espíritu". - "Dios que creó pura a la Madre carnal de los seres humanos, 



también podía crear totalmente pura a María, la Madre espiritual de todos los creyentes" - . 
 
San Bernardino afirma: "No es aceptable que Jesús quisiera nacer de una madre manchada por el 
pecado, pudiendo nacer de una madre totalmente pura y santa". 
 
Si el ángel le dice: "Has hallado gracia delante de Dios" puede significar que en su alma no había 
ninguna mancha de pecado que la hiciera antipática ante Nuestro Señor. 
 
Este es el caminar también de nosotros buscar la pureza del alma y cuerpo para presentarnos 
irreprochables ante la presencia de Nuestro Señor. No es un camino fácil, pero es la meta de 
nuestra fe.  
 
Que Dios nos bendiga y nos ayude en esta celebración para que también vallamos al encuentro 
de Jesús, nuestro Salvador, Mediador y Redentor. Que por la Virgen María en su pureza e 
inmaculada concepción alcancemos gozar de los méritos de Nuestro Señor Jesucristo en la vida 
eterna. Amen. 


